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ANOTACIONES 

IDOLOS Y M A S A S 

Por Rafael MANZANO 

I UEGAN, en el espectáculo taurino, dos viejos 
y humanísimos ingredientes del acontecer 
histórico: el ídolo, el héroe, parte activa y 

configuradora, y las masas, el coro, parte pasiva 
y receptora. Constituye, el elemento inicial, el to­
rero; las masas, los aficionados pobladores de los 
grádenos. Para que el triunfo se produzca se ne­
cesita el establecimiento de una relación emocio­
nal entre el héroe y los espectadores; que la onda 
producida en la arena, por el diestro, llegue y sa­
cuda a la colectividad sentada en las gradas. 

Es curioso observar otro fenómeno: los toreros 
«revolucionarios», quebradores de las normas clá­
sicas, suelen tener, inmediatamente, miles de par­
tidarios, por lo general, novicios en tauromaquia. 
Este tipo de espectadores, a los que me resisto a 
llamar «aficionados», no van a los toros más que 
cuando actúa su ídolo; los demás no les interesa, 
ya que te es imposible establecer una correspon­
dencia afectiva con ellos. 

Ahora bien, y es a lo que vamos; todo período 
revolucionario tiende a una consolidación, a una 
«institucionalización»; las aguas desbordadas de un 
c-mce terminan labrándose un nuevo brazo o cau­
ce por donde discurrir. En una palabra; a su ma­
nera, finalizan recreando un nuevo «clasicismo». 

Ese es el instante peligroso, a nuestro entender, 
para un héroe, para un torero. Porque el diestro 
revolucionario no puede subsistir sin el clamor de 
las masas, fieles a su compañía; sin el entusiasmo 
del coro receptor de las ondas emitidas desde el 
redondel. Sin esa comunidad misteriosa estableci­
da desde lo que se hace en la arena y lo que se 
recoge, receptivamente, en los graderíos. 

El largo prologuillo viene justificado para sentar 
algunas puntualizaciones. Hemos dicho que el hé­
roe, el actor, evoluciona, busca institucionar su 
norma revolucionaria; por el contrario, el coro, 
las masas, se mantienen fieles a la anterior con­
cepción: las masas no suelen evolucionar con la 
misma rapidez y al compás del héroe; quedan re­
trasadas. De ahí el terrible desfase producido en­
tre torero y público, en casos determinados. 

En Barcelona —plaza en la que nos movemos— 
vimos crecer, alcanzar inigualable estatura, eí fe­
nómeno «Chamaco». La relación emocional con los 
graderíos llegó a ser perfecta; bastaba hacer el 
Paseíllo con la cabeza baja para que la onda vibra­
dora se produjera. Hoy, al querer «institucionar» 
su norma, perdió sus partidarios; se quedó, trá­
gica figura, como un héroe sin público. 

Hace unos días vimos a Cordobés; no estuvo 
nal Manuel Benítez; se situó a una distancia clá­
sica Sin embargo, el grádelo le h-zo objeto de 
su mal humor; vimos muct--̂ » almo adillas ŝ bv 
la arena, al finalizar la corrida 

¿Estamos, de nuevo, ante él lenómeno de un 
diestro que evoluciona y unas masas incapacitadas 
Para seguirlo en su cambio? No lo sabemos; pero, 
quizá, muchos de nuestros razonamientos resona­
ban en la histórica almohada de Coidobés, al ini­
ciarse la actual temporada taurina. 

fUiaci MANZANO 

MUSEOS DE BARCELONA Y ARTE TAURINO 
Barcelona, ciudad de Museos, 

recoge en bus salas muchas piezas 
dedicadas al arte taurino. Hemos 
hecho una visita al Museo de 
Arte Contemporáneo, establecido 
en el bello y romántico parque 
de lia Ciudadela. ¡ 

He aquí, captadas por el obje­
tivo de Valls, dos de las obras tau­
rinas, de las varias Ique contiene 
el Museo: un bronce, admirable 
y dramático, catalogado con el 
nombre de «Torero herido»; fue 
donado al Museo por . don Luis 
Masriera. 'Se trata de una obra 
magnífica, muy dentro del ¡es-
píritu de nuestro siglo X I X . i 

L a otra que reproducimos se 
trata de un busto, tallado en pie­
dra, del gran escultor catalán Ma­
nolo Huguet. Manolo fue uno de 
nuestros íprimerísimos escultores 
taurinos; sus breves toreiillos de 
bronce llenan muchas vitrinas, en­
tre ellas las mismas de Picasso, 
que fue su amigo, y primer admi­
rador. Tallada a la manera ¡de un 
capitel románico, el busto de ese 
torero de Manolo Huguet está Beño 
de fuerza y sentimiento. 1 

E l hecho taurómaco no está sólo 
en nuestras plazas: aparece tam­
bién en nuestros Museos, eomo una 
prolongación de plasticidad y de 
cultura. 

(Fotos: Valls.) 



B A N D E R I L L E R O S Y PICADORES DE BARCELONA NO 
E S T A N DE A C U E R D O CON L O S N U E V O S S U E L D O S 

Sería más justo ganar 10.000. ptas. por 
corrida de toros y 5.000 por novillada 

ENTRE NOSOTROS NO DEBEN E X I S T I R C A T E G O R I A S 

Al habla con «Brazo Fuerte», presidente de 
la Agrupación Taurina Sindical de Barcelona 
POR reciente orden pu­

blicada en el B O. del 
Estado, h a n quedado 

modificados varios ar t ículos 
de la Reglamentación Nacio­
nal de Trabajo para el Es­
pectáculo Taurino, de 17 de 
jun io de 1943. En su nueva 
redacción quedan f i j a d o s 
los nuevos sueldos, ajusta­
dos a la siguiente escala sa­
larial : en el grupo especial, 
dos banderilleros y dos pi­
cadores fijos en la cuadrilla, 
con 8.400 pesetas. Un tercer 
banderillero fijo, con 5.400 
pesetas. Se señalan, igual­
mente, las remuneraciones 
de picadores y banderilleros 
de los matadores de loros 
de los grupos primero, se­
gundo y tercero, asi como 
las de k>s subalternos de no­
villeros de las distintas cate­
gorías, de los de los rejo­
neadores, de los puntilleros, 
mozos de estoques y sobre­
salientes de espadas. 

¿Satisfacen estos nuevos 
sueldos las aspiraciones de 
los subalternos profesiona­
les? No. Así nos lo han con­
firmado varios profesiona­
les. Lo mismo los que van 
fijos en una cuadrilla, que 
los que trabajan sueltos y 
e s t án siempre a la espera de 
una oportunidad. 

Pero era conveniente cen­
trar el tema, y nadie mejor 
para ello que el presidente 
d e la Agrupación Taurina 
Sindicai de Barcelona y vq-
cal de la Región, que es Dd-
mingo Sánchez, " B r a z o 
Fuerte", picador profesional 
que es tá en ambos cargos 
por reciente nombramiento. 
Sindical. 

—¿Cuántos profesionales 
hay en Cataluña? 

—Entre matadores de to­
ros, novilleros y subalter­
nos, con carnet profesional, 
unos cincuenta. 

—¿Cuán t o s subalternos, 
concretamente? 

—Más de treinta. 
—¿Han participado uste­

des en la redacción de la 
Reglamentación de Trabajo? 

—Se nos envió un proyec­
to de nuevos sueldos, que 
devolvimos debidamente in­
formado. 

—¿Conformes c o n l a s 
nuevas asignaciones fijadas? 

—No. Sólo son aceptables 
los sueldos señalados para 
los subalternos de los espa­
das de los grupos especial y 
primero. Los demás son ba­
jos, por muy diversas razo­
nes. 

Efeotivamente, casi todos 
los subalternos con los que 
hemos cambiado impresio­
nes, coinciden en que no es 
justo, por ejemplo, que en 
una misma corr idaJ |Sidián-
dose idéntico ganado, si in­
tervienen dos matadores del 
grupo especial y un tercero 

peran. Incluso podr ían pa­
gar a sus hombres hasta 
15.000 ptas. por actuación. 

—Ha dicho usted antes 
que lo justo sería unificar 
los sueldos de los subalter­
nos. ¿Cree que un matador 
del tercer grupo, o un novi­
llero cualquiera podría pa­
gar estos sueldos? 

—No. Desde luego. Por ex­
periencia sé que hay novi­
lleros que no cobran ni pa­
ra cubrir gastos. Otros, in­
cluso, tienen que poner enci­
ma dinero. En m á s de una 

del grupo segundo, los su­
balternos de éste ú l t imo es­
pada cobren una cantidad y 
los que van con los otros 
dos perciban otra muy supe­
rior, cuando la realidad es 
que tienen las mismas obli­
gaciones. 

Para este problema nos 
han brindado, incluso, la so­
lución ideal, según ellos mis­
mos: que todos los subal­
ternos cobren iguales emo­
lumentos, y que sean las 
Empresas las que corran 
con los gastos de las cuadri­
llas, descontándolos de los 
contratos de los maestros. 

—Mire usted —dice "Bra­
zo Fuerte"— Ordóñez, Cor­
dobés, Camino, Puerta, V i t i 
y otros más , no sólo pueden 
pagar al subalterno las 8.400 
pesetas que se hspi fijado, 
sino que de hecho ya las su-

ocasíón, además d e tener 
que actuar gratis, yo mismo 
he tenido que darle cien du­
ros a un novillero para que 
pudiese regresar a su casa. 

—¿pntonces? 
—La solución es tá en que 

sean- los empresarios los 
q u e p a g e n , descontando 
nuestros sueldos de la can­
tidad contratada con el ma­
tador. Es más . En aquellos 
casos en que las Empresas 
no sean solventes deber ían 
estar obligadas a depositar 
en el Sindicato los emolu­
mentos de las cuadrillas. 
Así.es" como se hace en Mé­
j ico, y creo que es lo m á s 
j u s t ó y sencillo para todos. 

—¿No cree que igualando 
los sueldos de los subalter­
nos pel igrar ían las catego­
r ías y e l es t ímulo profe­
sional? 

—No crea. Uno tendr ía 
que s e g u ' i r superándose 
siempre en sus actuaciones, 
porque no es lo mismo ir 
suelto que i r con novil le 
r o o con un matador de las 
distintas categor ías . 

— I r con una figura repre­
senta siempre intervenir en 
m á s corridas. 

—¿Cree que esto serio-su­
ficiente para estimular la 
superación profesional? 

—No le quepa duda. No 
es lo mismo torear ocho o 
diez tardes con un matador 
de segunda o tercera catego­
ría, que torear ochenta, no­
venta o más con una figura 
del grupo especial. 

Colocado con una prime­
ra figura del toreo puede 
uno hacerse con un capital 
para el día en que tenga que 
colgar, la montera o el cas­
toreño . Fuera de estos pr ivi ­
legiados, el cincuenta por 
ciento de nosotros sólo ga­
namos para i r tirando. E l 
resto tiene que trabajar en 
otras cosas para vivir . Los 
que no van fijos con una 
cuadrilla tienen ante sí to­
davía un panorama mucho 
más pesimista. 

—¿Qué otros problemas 
tienen ustedes? 

—Tenemos que h a c e r 
frente a gastos muy cuantio­
sos. Por ejemplo, un equipo 
de torear nos cuesta ya al­
rededor de las 30.000 pese­
tas. Lo mismo a un picador, 
que a un banderillero. ¿Se 
imagina las corridas que te­
nemos que torear gratis pa­
ra poder comprarnos un 
equipo nuevo? 

Tenemos t amb ién que pa­
gar las cuotas del Montepío 
y de la Asociación y la ayu­
da al mozo de espadas. En 

todo esto se nos va un vein. 
te por ciento del sueldo. To-
do es tá muy caro y 1 ^ 
mos ya m á s de cinco años 
con los ingresos congelados 

—¿Contentos ahora? 
—Ganar más , aunque sea 

poco, siempre satisface Pe­
ro yo habr ía fijado los suel­
dos Siguientes: 10.000 pese­
tas para subalternos y ban­
derilleros de corridas de to-
ros, y 5.000 para los de novi­
lladas. 

—¿Sin distinción de cate­
gor ías? 

—Así es, porque ir con un 
matador del grupo especial 
o con uno del tercer grupo,' 
es sólo cuest ión de suerte! 

—¿Es difícil la profesión? 
—Siempre lo ha sido, pe­

ro de unos años a esta par­
te la cosa está peor porque 
se han dado muchísimas fa­
cilidades a la hora de con­
ceder carnets de profesio­
nales. 

—^¿Intrusismo? 
—'Llamémoslo como sea, 

pero la verdad es que hoy 
hay muchos tiSnderilleros y 
picadores que no saben lo 
que es un toro. Pero tienen 
su carnet profesional, por­
que basta con que dos per­
sonas que ya lo tienen fir­
men un documento acredi­
tando que un aspirante ha 
intervenido en quince novi-
l ladñas para que a éste se le 
conceda un carnet. En Ma­
dr id se ha abusado mucho 
de esto. 

—¿Se solucionará este 
problema con una Escuela 
Profesional? 

—La solución está en el 
toro. Quien desee un carnet 
de profesional, debe ser exa­
minado haciéndole salir en 
una o. varias novilladas pa­
ra que demuestre sus con­
diciones. 

—¿Cómo ' ' han visto los 
matadores la subida de suel­
do de ustedes? 

—En general no les ha 
gustado,' si exceptuamos las 
figura? que cobran mucho 
por actuación. 

Hasta gquí las declaracio­
nes de Domingo Sánchez, 
"Brazo Fuerte", presidente 
de la Agrupación Taunna de 
Barcelona. El se hace eco 
del pensamiento de los su­
balternos profesionales de 
Barcelona. No están del to­
do conformes con los nue­
vos sueldos, y apuntan unas 
sugerencias para hacer ma 
justas y equitativas las re­
muneraciones del personal 
óbre ro de los toros, a qui­
nes concederemos la pala­
bra la próxima semana, 
estas mismas p á g i 0 3 5 - ^ 

Manuel MARGARlTO-

CATALUÑA TAURINA 


